
n jm n mis 
( E x c l u s i v a p a r a CLUB DE RITMO) 

Dejando aparte el individuo pu-i 

ramente turista, l levado de un lado 

a otro, como quien dice casi ama-

rrado a las grandes ramadas huma-

nas, por término medio el viajero 

que se dirije a París, lo hace con el 

propósito de hallar en la Capital lo 

que ha él más le interesa, y, casi 

siempre da con ello. Por eso a París 

se la llama la Capital del Mundo. 

Desde el pintor que pinta sobre 

las aceras callejeras, y que v ive 

gracias a la caridad de algunos ino-

centes, hasta el restaurante a gusto 

de cada paladar, todo puede hallarse 

en París. El amante al jazz, espera 

encontrar en París su música, y 

para ello recurre a escoger entre una 

docena de cuevas, en las que se 

puede escuchar Jazz diariamente. 

Estos lugares situados esparcida-

mente por la ciudad, y en abun-

dancia sobre todo por los alrede-

dores de la plaza de Saint Michel, 

son generalmente antiguas mazmo-

rras y sótanos construidos en su 

totalidad a base de piedra maciza, 

en donde por más ruido que se 

haga, no llega nunca a salir al 

exterior. 

Sin embargo es importante seña-

lar que París no dista en mucho de 

otros países, en el aspecto de que a 

pesar de que en dichas cuevas sólo 

se interpreta música de jazz, más de 

la mayoría de los que acuden a 

ellas, no saben ni entienden gran 

cosa de jazz. Pero París posee una 

extraordinaria afluencia de foraste-

ros y su población flotante se man-

tiene constantemente a grandes 

proporciones, lo que permite mante-

ner la música de jazz en estado 

latente, aunque lamentable es reco-

nocerlo, no como lo que és, sino 

como espectáculo. 

Existen algunas excepciones, si 

bien no demasiado interesantes. En 

la « Caveau de la Huchete », por 

ejemplo, actúa el grupo de Maxim 
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